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Sabiduría 9, 13-18

«¿Qué hombre puede conocer los designios de Dios o hacerse una idea de lo que quiere el Señor? Los pensamientos de los mortales son indecisos y sus reflexiones, precarias, porque un cuerpo corruptible pesa sobre el alma y esta morada de arcilla oprime a la mente con mu-chas preocupaciones. Nos cuesta conjeturar lo que hay sobre la tierra, y lo que está a nues-tro alcance lo descubrimos con esfuerzo; pero ¿quién ha explorado lo que está en el cielo? ¿Y quién habría conocido tu voluntad si tú mismo no hubieras dado la Sabiduría y enviado desde lo alto tu santo espíritu? Así se enderezaron los caminos de los que están sobre la tierra, así aprendieron los hombres lo que te agrada y, por la Sabiduría, fueron salvados.»

  SALMO: Señor, tú has sido nuestro refugio a lo largo de las generaciones.
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,

con sólo decirles: «Vuelvan, seres humanos.» / Porque mil años son ante tus ojos

como el día de ayer, que ya pasó, / como una vigilia de la noche.

Tú los arrebatas, y son como un sueño, / como la hierba que brota de mañana:

por la mañana brota y florece, / y por la tarde se seca y se marchita.

Sácianos en seguida con tu amor, / y cantaremos felices toda nuestra vida.

Que descienda hasta nosotros la bondad del Señor;

que el Señor, nuestro Dios, / haga prosperar la obra de nuestras manos.

Filemón 9b-10. 12-17

Querido hermano:

Yo, Pablo, ya anciano y ahora prisionero a causa de Cristo Jesús, te suplico en favor de mi hijo Onésimo, al que engendré en la prisión. Te lo envío como si fuera yo mismo. Con gusto lo hubie-ra retenido a mi lado, para que me sirviera en tu nombre mientras estoy prisionero a causa del Evangelio. Pero no he querido realizar nada sin tu consentimiento, para que el beneficio que me haces no sea forzado, sino voluntario. Tal vez, él se apartó de ti por un instante, a fin de que lo recuperes para siempre, no ya como un esclavo, sino como algo mucho mejor, como un hermano querido. Si es tan querido para mí, cuánto más lo será para ti, que estás unido a él por lazos humanos y en el Señor. Por eso, si me consideras un amigo, recíbelo como a mí mismo.

Lucas
14, 25-33

Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: «Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi discípulo. El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. ¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? No sea que una vez puestos los cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él, diciendo: “Este comenzó a edificar y no pudo terminar.” ¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil? Por el contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la paz. De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.»
Lect. del próx. Domingo:  >>Ex. 32, 7-11.13-14   >>1 Tim. 1, 12-17  >> Lc.: 15, 1-3
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«El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre,
no se sienta primero a calcular los gastos?
El que no carga con su cruz y me sigue, 

no puede ser mi discípulo.

Queridos hermanos, seguimos caminando, con el Señor, hacia Jerusalén. Nuestra Jerusalén, ¡la del cielo! “¡Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén!” Algunos estamos más  cerca que otros. Mientras algunos otros que están muy, pero muy cerca, creen estar muy, pero muy lejos. Tengamos siempre presentes las advertencias del Maestro: “Estén prevenidos, por-que no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: «¡Estén prevenidos!». (Mc.13,35-37) 

La marcha es lenta, la caravana es larga, ¡pero... camina! La gente, “por atracción” se va jun-tando. Muchos, tal vez, sin saber de que se trata. Saben que se va a Jerusalén. ¡Eso basta! El Señor se da vuelta y queda sorprendido. Ve una multitud. Cualquier político se hubiera llenado de orgullo. Jesús se preocupó. ¡Porque no era “político”! ¡No vendía ni regalaba ilusiones! Nunca quiso engañar a nadie. Quiere aclarar que ese viaje no es un paseo. No se va a ningu-na “fiesta”. O sí, pero en ese momento no. La fiesta vendrá luego, cuando el Espíritu lo resuci-tará y llegará a la fiesta eterna y se presentará al Padre con  los signos de su triunfo... y le en-tregará el Reino... ¡Pero antes estaba el “cruce” de la “CRUZ”! Él sabía bien donde se iba y lo había anticipado a los “12”. Entonces  se planta. >>Mirémoslo y escuchémoslo. Hoy también, repite el mismo gesto con nosotros. Nos transmite el sentido de ir tras Él. Nos invita a replan-tearnos nuestra elección. ¿Queremos seguir por el camino del amor, del perdón, de la fraterni-dad, de la unidad y con la cruz de cada día? Los Apóstoles respondieron con Pedro: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes Palabras de vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Hijo de Dios”. (Jn. 6,69). Nosotros daremos también, como todos los domingos, nuestra respuesta, con una auténtica, conciente, explícita y comunitaria “Profesión de fe” (el Credo). 
>>Antes de seguir, una reflexión sobre la 2° lectura de hoy: la carta a Filemón:
     Es una “cartita”. Pero es una joya de amor, delicadeza y respeto. Valores que necesitamos 
     para integrar esa peregrinación tras de Jesús. Los necesitamos en la familia y, ¡cuánto en la vida social! En esos tiempos, la esclavitud era legal. Pero – como siempre – no todo lo que es legal es moral o mínimamente bueno. Como el aborto. El hecho de hacerlo legal, no quita nada a su perversidad. Es siempre matar a una persona, e indefensa, lo que Dios nunca acep-ta. Y los que se hacen culpable de tal aberrante delito, deberán dar cuenta al tribunal de la vi-da. En la Iglesia de Colosas había una persona, parece “bien”, Filemón, quien por la palabra de Pablo, se convirtió a Cristo. Tenía un esclavo, Onésimo. Éste le robó algo y se escapó. Lle-gó a Roma. Se habrá mandado algunas... y terminó en la cárcel. Aquí se encuentra con Pablo, también en la prisión, pero a causa del Evangelio. Con la Palabra y el testimonio de Pablo, abraza la fe o bien como dice S. Pablo: “al que engendré en la prisión”. Pablo era ya anciano y también estaba enfermo. Le venía bien la ayuda de ese “hijo”. Pero no. Era hijo en la fe, pero pertenecía a su amigo, Filemón ¿Qué hace? Cumple la justicia. Lo envía a su amo, con esa cartita. Les aconsejo que la lean toda, en la Biblia. Tiene tanta sabiduría y conmueve la delica-deza de Pablo. << 
Jesús, frente al gentío que los seguía, se planta. Invita a todos, también a los Apóstoles y a  los Discípulos, a que tomen conciencia del sentido de ese caminar; de los compromisos que 
deben asumir, las dificultades que hay que enfrentar y las condiciones que aceptar. 
Jesús promete a sus “seguidores”, una vida completamente distinta a la que los hombres, en 
general, y el “mundo” presentan. Una vida que va contra corriente. Una vida que, en la escala de 

valores, saca de los primeros puestos, los afectos familiares y hasta su propia persona, para co-locarlo a Él, a Cristo. Quiere que seamos completamente “libres” de toda atadura. Todo esto, también en nuestro mundo, puede parecer una verdadera locura. Es que Jesús, para “hacer discípulos, propone una locura todavía mayor: Afirma que para hacer parte de su “entorno” es necesario “cargar con su propia cruz. Con esto hay que renunciar a si mismo, a su vida, a su ma-nera de ser  y pensar... transformarse, no en un robot, sino  en un nuevo ser, dejando atrás lo viejo y con lo nuevo llegar a la Vida, que es Él, el Cristo, “El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. (2 Co.5,17). 
Ir tras Jesús significa abrir las puertas al dolor, al sufrimiento... al martirio: ¡a la cruz!
La Cruz de cada día: Jesús es el “Hombre de la cruz”. Para seguirlo hay que renunciar a mu-

                                    chas cosas. VIVIR, es siempre “renunciar”: ¡Sólo no se puede renunciar a la “cruz de cada día”! Ésta queda siempre y se adapta a todo, en todo tiempo y lugar.
¿La cruz de cada día? Con el amor mutuo (En esto todos reconocerán que ustedes son mis dis-cípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros» (Jn. 13,35), es la credencial del discípulo. 
Las exigencias de Jesús conservan, también hoy, su más pleno valor, pues no existe un cristia-nismo sin Cruz, porque no podemos imaginar a Jesús sin la Cruz. Y ¡ojo! No vayamos a buscar a Jesús sin la cruz, porque cuando lo encontráramos ¡nos encontraremos con la cruz sin Jesús! 
De cada día: No tenemos que ir en búsqueda de cruces. Jesús mismo no lo hizo. Jesús era “el 
                      Carpintero”, pero no nos consta que haya construido “cruces”. ¿Por qué no? Por-que en la vida hay ya demasiadas y Él vino para aliviarnos, ayudarnos a llevarla, pero no a car-garnos más. Ni siquiera de la suya. Sí podemos ayudarlo, como el “Cireneo”, que se cruzó en el camino hacia el Gólgota... Nosotros, como gratitud, podemos también ayudarlo. 

La cruz: puede ser una gran dificultad, una enfermedad grave y dolorosa; puede ser la muerte 
               de un ser querido,... Sin embargo, lo más normal será que la encontremos en las pe-queñas contrariedades que se atraviesan en el trabajo, en la convivencia, en el matrimonio y en la misma familia: el carácter difícil de una persona con la que necesariamente debemos convivir (esposo/a), padres, hijos y hermanos, molestias por el frío o el calor, incomprensiones; una, aun-que leve, enfermedad... 
Pero esto es cierto: Las palabras del Señor son perentorias: “El que no toma su cruz y me sigue, 
no puede ser mi discípulo”. Y el que quiere encontrarlo no lo podrá buscar ni encontrar sin la cruz.

Ciertamente que podemos no entender este lenguaje de Jesús. Pasó con muchos de sus discí-pulos, en la sinagoga de Cafarnaún: «¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?». Se re- belaron y “Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompa-ñarlo”. (Jn. 6,60.66). Podemos no entender, pero la mejor actitud será cargar la cruz y el mismo Jesús se encargará de hacérnosla lo más liviana posible - nunca será superior a nuestras fuer-zas - y en el tiempo oportuno la entenderemos.
Benedicto XVI también nos da una ayudita: “La llamada divina a la santidad dirigida a todas las  personas implica también cargar la propia cruz cotidiana... Ninguno de nosotros está excluido de la llamada divina a la santidad, a vivir de una manera elevada la existencia cristiana y esto implica tomar la cruz de cada día sobre uno mismo”.

¿Y si fallamos? Es una posibilidad y acontece a muchos. Pueda que hayamos considerado to- 
dos los problemas y todas las dificultades y que conciente, libre y voluntariamente hemos dicho 
nuestro sÍ. ¡Y luego! ¿Y luego qué? (Este tema lo dejamos para el próximo domingo).

